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DISCURSO 
PM»«ONCIADO B» LA ACADEMIA MBDICO-QOIBÚROICA-MA-

'VRITBNSU • 
po r B . ZoÜo Pérez y Gtarciaí 

el dia 19 de enero de 1861, 

EN COMTCSTACION 

AL DE LOS SEÑORES Xk^EZ Y AMETLLER. 

(Coiulusim). 

Se trata de un sugeto de unos 26 años de edad, de 
temperamento sanguiaeo, de constitución atlética: pa­
decía una úlcera fagedéuica en el dorso del glande, 
del diámetro de una peseta, mas bien mas que menos, 
profunda, de fondo,sucio y que de dia en dia, ganaba 
en cstcnsion , invadiendo los iegidQs inmediatos, in­
cluso el prepucio. Tenia ademas un bubón enorme en 
Ja ingle izquierda, que no le permitía, ó le impedía 
complclamenie In progresión; siendo á la vez el «sien­
to jde dolores continuos y acerbos. . 

j ^ este caso , que no creo necesario delalljir mas 
minuciosamente, hice uso del sublimado corrosivo «n 
la cantidad de un grano por diez onzas de agua dcs-
tiladfi, para tomar tres dosis al dia, una cucharada una 
hora antes de cada comida. No habia tomado ias dos 
tqrcpras partes de la caatidad preacrita, ^ tiive nece; 
sidad die suspfistdejí; «f mj^d^únei^ t<|;Í̂ iÍHb̂  
V el bubón caminaban rápidamente a la curación; la 
que conseguí á los diez y ocho dias de haberme en­
cargado del referido enfermo, y sin que VQlyiera á to­
mar mas medicamento que La cantidad antes indicada. 

Ahora bien señores, ¿se atreverá á decir nadie que 
conozca la doctrina de Hahnemann, que yo faltaba en 
lo ma^ minimo á los preceptos de la escuela homeo-
p4tíca? Tenemos la certidumbre mas poijipleta de 
que todos jos homieópatas estarán perfecta oiente 'de 
acuerdo con nosotros; y no se nos tachará por estpde 
haber infringido ninguno de los preceptos, ninguno. 

de los; principios rundamentatés prioclaniádos y esta­
blecidos por el padre de nuestra doctrina. 

E8lában)0|, «^habéis 'visto por ¡íl.'svcinfo relato 
que be tenido el gusto de haceros, al frente de una 
afección agudísima, grave por su índole y por su curso 
de una slliiis primitiva,, en fin. que, amenazaba des­
truir un órgano, importante, que los fenómenos eran 
groseros en alto grad,o;. por consiguiente temamos que 
obrar en conformidad con tas manifestaciones orgá­
nicas, producto de.lainfeccion de un virus, que la es-
pgriencja no? (íctin<ĉ tW. |l'íl'"Í«raf$flle. SW. debemos 
oponerle, para deslruir sus íuhesíísiriios efectos, las 
preparaciones mas próximas á la materia de donde 
parten nuestras iríluracioaes y diluciones. 

Para la adopción do este me.dieani(;nto, en la can­
tidad y forma que lo hicimos, tuvimos en cuenta, como 
no podíamos menos, su patogenesia, que, sí bien es 
corta en cuanto á las esperíencias que nos legó Hah-
nemann, se ha ido ensancband,o bailante con ios tra­
bajos de otros, que la han euriquecido. después, hasta 
contar, como ctiunta boy>̂  con seiscientos síntomas. 
Vean, pues, nuesirps dignos adversarios como no.e^ 
de rigurosa ortodoxia homeopálíca el uso esclusivo de 
las dosis mínimas ó inlinitesimaJes. 

Nada diré, señores, respecto del principio funda­
mental y básico de nuestra tdoclr^na, porque nada, ab-
solglanaeote aada, han duho nuestros antagonistas 
e^ poiiUííM il* ÍW» Rai:%cíí,4e ¡̂flrt i«;|>erl€a ocupado 
n^É c(cWida<benie, y^u&i^ia duda<alguna, lo reser­
van para otra ocasión mas propicia. Pero es Jo cierto 
que nosotros no tenemos ningún argumento que re­
batir por lo que toca á este importantísimo punto de 
nuestra escuela. 

Señores, vamos á ocuparnos xlel dif^araismo vital, 
y de algún arguw êotO; becbp contri: el principio (isio-
lógicQ, q̂ ie aceptamos y que penetra en la patología, 
que nos da la î splicat̂ OQ.mas cumplida y sátisfat«lo-
ria del i»odp,:d.e oosaporlarsie niiestro$ ¡uedj^a^entos, 
principio,-quenesolros aceptamos, no.conjp una ver­
dad demostrada, sino como la hipótesis mas adclan-
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tadf lie li |filo^;ftíi( | l^¡é4 | c # a l é É ^ c i o a # • 
rec l | e»f K̂ rá̂  . ' e f t i t i ^ ^ ^ l t t P Í i e ( Í M I ^ Í I de todi»; 
pintor'Iffipoili^; ^^«áp(i#^Í%'ii<^^'^ ¥ # d a i H i ^ '< 
caracteres de principio verdadero las inaDifeslaciones 
fenomenales fisiológico patológicas, que ,^os baofo, 
creer en su existencia real y positiva. ''-•'• *-" '-^'i"i 

Y sino, decidme, señores, ¿como nos esplicaremos 
esas metamórfos^coQsUnlesy/tegulafes, (pe <3\)S^/ 
vamos en los seres organizados á que damos el nom­
bre de edades./seftailada?', con « a i t ^ i ^ inidfttebles «a 
cada una de ellas, que trasforman el todo di3 la cons­
titución , obrando especialmente sobre determinados 
ór^anoj segua la edad en que tieiiea lugar? Observad 
en la primera infancia, y yercí^ desarrollarse dspetíaf-
mcrileel sisléw» noí^ibsot el lufeo tíigesiivb ele. y cu­
yo ̂ deseaToiyimiéiito suele Costar b Vida á inKaidttd 
de scYes al atravesar este peligroso periodo de la vida. 
No veis en la pubertad cómo se desonvuelven los ór-
ganps de j % generación y todo lo que difUfkgue <|̂ l ano 
dei otro sexo, desarrollándose por compleio el indivi­
duo en la edad que llamamos adulta? ¿Qué os dice 
la'vegéz, quc viéné jnás tárdc,,y con e|la principia iu 
decadencia orgánica, hasta qué éü la idecrepiliw se 
pitíseníá Ifi destruccioii completa y la muerte ? 
'"'¿Jle ñ*é|á̂ éiS^ $éSíílre9, que cad* una dieestas evo­

luciones lisiotógicas hacéft cáínViai- évidéiiiemetrte 
nuestros gustos, nuestras inclinaciones, nuestras ideas, 
nuestros hábitos y hasta nuestras costumbres? Espli-
'cá̂ ci§ é̂ ftíá «ítiiljijiJS' Trn nitesíh ittanéíil'de ser píor |n 
rciiiilori á¿ lóglló'iiftíiS'ó de tas ñiotéCuías laiáterialesí 
Por la combinación de estas, por su afinidad, ó por su 
mutua repulsiott en otras épocas? No: estos fenóme­
nos tienen su realidad un poco mos allá de los grose­
ros límites dé tá flsic;a y de la química, ciencias que 
se muestran írtípotentéS para csplicarnos los referidos 
hechos y ninguna de sus consecuencias. No observáis 
que a |a pax que se verifican esas metamorfosis en la 
parte tnalerial de" nuestro complicado organismo, la 
fuerza viiítl es siciüfírtt la misma, no sufre cambio al­
guno, son siempre (te fá misma índole sus manifesla-
cioncs fenomenales, hasta que, en la muerte, hace 
punió la existencia humana? ¿No os prueban estos fér 
nómémos (Joe ía fücría vital, que el dinamismo, como 
lú Itamh liahoemiánn, es aritérior y superior, en el or­
den fisiológico, á los i6rg(lD08 materiales, piies estos no 
son otra cfl^ ^ l ^ iéslflüto^at^s, t(lle aquella es la 
causa, y la materia él efecto? ' Í .-

Meditad utt poco y sin pasión, sefSores, y os con­
vencereis de que esta, que no es mas todavía que una 
hipótesis, tiene todos los caracteres con que se distin­
gue 1a< véttlá(rt'̂ 8i«ñd6 tittr 10 MtttO el pri&clpfo; tMS 
aceptáliíle en fisiología, y el qué «os esplica perfecta^ 
mente todos los feúótiienoS qué paáan & nuestra vista, 
siendo ellos los que nos dan cuenta dé su existencia 
réhl 6 incontrovertible. 

Wos parece pueril vuestra insistencia oñ que ós de* 
mostrcrttÓB rkaUritilmente la esencíálidad «fe la vida; y 
no solo nos parééeipaeril esta esigencia, sino ridkiílft 
y hasta impertinente: aparté de que vuestr» vitalis­
mo fistco-quimico es (ñas óbtológico , mas oscuro que 
la iretafisica mas sublimada. 

^|fo ínsistaÁiosnias^obre es^debitido puÉo<( 
cu^on,|porqM(Í vosotros no habéis hecho Qti^c 
q t ó ^ d l í «*fc y T̂M teoés y á vtwéá cuello, qW^ 
enseñemos la vida como se enseñan las Uguras de un 

,y á esto bien conocéis que no puede con-
iirrlSfr áe otra manera sino con el mas soberano 

desden. 
¡ ; Pafeiu^fi «hora, seniles, á oou^pijps del argu­
mento presentado por nuestro apreciable amigo el sc-
>íior Aíraetller á latvoria de las cnfernx^ades crónicas» 
de Hahnemann. Decía su señoría que somos inconse­
cuentes al aceptar dicha teoría, por ser pura y esen-
mlinente materialista, reconociendo, como recono­
cemos nosotros, el dinamismo cómo el prineq)ia que 
rige en nuestra patología; y repetía nuestro huen ami­
go, asombrándose, que no comprendía cómo sdnii-
liaroos que un elemento material sea la causa fóiídiji-
mental délas referidas enfermedades. 

. Señores, voy á permitirme decir á su señQrí̂ ,̂ en 
conlcslacion á sus ligeras observar iones sobre este im­
portante punto de patología homeopática, que es alta­
mente errónea su opinión; porqué si bien, los virus ó 
miasmas ^(¡1'nombre importa poco) psórico, sifilítico y 
sicósico se nos manifiestan de una manera raaierial, ei 
verdadero, el genuino elemento niMbosQ se escapa 
completamente á todos nuestros »)e(Jios de investiga­
ción; puesto que los análisis pr'acliéááos para deter­
minar y conocer su eséncitilldad patológica , no han 
dado resviltados, .porque las ir(}l(icto»cs .ct^aqtitativas 
son las mismas que las obtenidas con el pus procedente 
de otros productos patológicos. Por consiguiente, hay 
algo mas en la verruga, en la úlcera siíilitica y en el 
grano psórico, que se escapa á nuestros actuales me­
dios ác'itttestigacion; y qué hay qíie admitir una vir­
tualidad 6 una fuerza, es decir, álg'ó qiib no sea ma­
terial : de lo cual se desprende rigurosamente qué le­
jos de ser inconsecuentes con nuestras doctrinas, so­
mos perfectamente consecuentes, y que si algo hay 
que pruebe el dinamismo patológico, es la teoría de 
las afecicionés éróbibsís. ' 

Por lo demás, aún cuando admitamos, como ñopo' 
demos menos por ser una cosa demostradíi y demos­
trable , la existencia del rtcnrus que yo he tenida 
ocasión de ver de la tóátiera mas palpa ble, mas clara, 
esta Circuástatlcia no &\\úrk eii (o más itiinioió, tiiiékra 
consécb'énéiá' fliááíliistá; PóiT(tí(í; ijttífcií le dice ál so-

nocs el v'di'daderó conduc­
tor'de uri elementó virulento, cómo el del mosquito, 
la abeja, la vívora el virus lisico, ü oiro de Iô  ¡mi­
chos de ésta índole, cuya esencialidad tenemos .que 
fcfldiíthr cflírtió• jfióátíiiéa? 'Vea, p ú ^ , SU SéRórla 
cótto''̂ otféWios iiMíir • la'téoná de taS enfermedades 
Chitli¿a's dé Wáíiiiémann, sin incurrir por esto en la 
tfota de ihconsecuenles. lílnlre el sclior Araelllcrmás 
fundáttientalmentc en la cuestión, no se pare cii la 
corteza, y verá lé inexacto de su juicíol 

Seíiorés: voy á hacerme cargo imiy ligeramente do 
algunas aserciones tan gratuitas, como destituidas de 
todo fundamento, y que no nicrccian seguramente {(ué 
gastara yo el tiempo en contestarlas; porque es tan 
clara su impertinencia como es claro el dia cuando los 
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tŝ ŷ ŝ 4elrBol i)Os, hiertia directa y iperpendi(;u!ar,iQ îijl̂  
y ¡al <;4jf lo está despejado de t<>do jcelage.. ^ ^ 

Seb/a,dicho en este gilio.y por diverjas señoras, 
que la íiomcopalía no tiene cirujia, ni lisiologia, ni pa­
tología. Lo siento de todo corazón, por los acádéihicós 
que han tenido semejante debilidad pues coa eáo t-c-
velan qiie no tienen el mus remoto conociójiéntó dftí 
asKütode que tratan, poniéndose en ridículo del modo 
mas irrebatible. A estos áeñores tes diremos qué lean 
las obras de Hahnemann y que refiexioneD lo que no­
sotros hemos leoido el gusto de manifestar en nuestro 
presente y anterior discurso, y no tardarán en salir de 
UD error que por lo. grosero, no njierece que nos pcupe-
inos mas que en apuntarle y llamar la ateucion so­
bre él. 

Creo Señores, haber contestado á los pocos argu­
mentos que á la homeopatía se han hecho, empero; 
antes de concluir, tengo que reclamar, de vosotros y 
mas principalmente de vuestro gefc, del gefe de los 
materialistas, dei Dr. Mata, que presente vuestro cre­
do médico, claro, concrefo, biendefia!do,»no queréis 
que os califiquemos de moledores infecundos, y por 
ver si el Sr. Mata presenta algún argumento nuevo en 
conirfi de la homeopatía, porque los hechos hasta aho­
ra, están contentados. , 

He dicho. 

•SBOOSt 

ESTUDIOS PRÁCTICOS 

TERAPÉUTICA HOMEOPÁTICA 

ARTICULO CUARTO 
ACNÉ. 

(Conclusión.) 
Pi-onóslico.- En general no es giavc, si bien es 

preciso estar prevenido con su tenacidad y rebel­
día. La circuostaficia que debe llamar Ja alenciotí 
del práctico sobre el éxito de esta dolencia, es la de 
si está ó nó unida á un estado general de la conati-
tucion, como sucede mas comunmente con la forma 
rosácea ó llamada caparrosa. Pero lo mas grave pa­
ra el pronóstico de una dolencia, que como el Acné, 
es generalmente sencillo y carece de gravedad, es 
ol qa^tode c»^«i|vo,iw^r^^íínt9 j^wiw lecfl^ y.fluí»! 
á propósito, por los medios estemos que le compo­
nen á desnaturalizarla, haciéndola revestir formî s 
muy distintas y siempre mas graves, por proceder 
de un retroceso ó metástasis al interior del orga­
nismo. 

Tratamiento. A fin de que nuestros lectores 
juiguon de la justicia que nos asiste en la crítica 
de lá práctica médica de la antigua escuela, pero 
mas especialnaéñte en enfermedades que como la 
actual, están espresjadas por un sinloma esterno; 

para que ^̂  coBveosesiB de la «iai:fu)pla«|i(|U|̂ jf)f;,I;ar 
Han los «lédicos^ alópatas,, asi, ,l|̂ i);)^(^99,pp|-;H^b^ 
m?(nn,de î n ¡prfificipio leri^péuíi(í(>,¿y[^ ejstídal ,̂ y 
en consonancia co^ el fflodo d^ ser apr^ec^ffibíe de la 
enfermedadr indicaremos ])rev«^ente Icisqiedios 
curativos preconizados contra esta enfermedad, y 
relacionándolos después G<HI las c^tusasiy car^ter 
fundamental, de est^ dolenpiak. ^ yor^ palpable­
mente la inconsecuencia de tales procedimientos y 
los males á que puede conducir en miicbias oca­
siones. _^- •.,•:;. , : .: ^ . .,, . ;; ,,,, I , 

, Esterno é interod es el doble y simultáneo tra­
tamiento que la medicina tradi|C¡(^l emplea en 
esta afección: el primero está constituido, djesde 
la9 sanguijuelas aplicadas lo mas próximo al sitio 
afecto, hafla el cauterio ,con el Qitr̂ tOM ê plata ó 
el yoduro cáusticp de M. Lugol, pasandoif^ los 
intermedios de las cataplasmas emolientes sulfura-
(ks, las lociones yoduro-sulfurosas, d a g # de j a -
von coi^aguardi^^^alcohiol, la» po^adfis de. yo­
duro-de azufre, de calomelaoos, y hasta las duchas 
de y,ft(M)r. Qlco.^^p||̂ l^<Bn .wnao fl»íía( eícacep, el 
s^bcarbonato de potasa, el sulfato do hierro, etc., 
pasando en silencio las protestas que mutuamente 
se dirigen los especialistas dermatólogos en la pre­
ferencia de estos ó aquellos medios, porque tera­
péuticamente hablando, á ningunp le falta razón. 
El tratamiento interno está compueslp (Je jas san­
arla? j)^a combatir ,^|n(lamíicioB, y, si exifî e.n 
síntomas escrpfiuWps, la prescrjpóló:^ deíaS prepa­
raciones yoduradas unidas al sulfato de quinina y 
al aceite de hígado de bacalado, etc. Ahora bien: 
si el Acné ó Karwsfistiol^ti^ifiPíUlo entre las derma-
toses dartrosas ó herpéticas, es decir, entre aqtie-
las afecciones cutáneas en las que el síntoma es­
terno, granos, pústulfis y costras, dísla mucho de 
constituir la dolencia; si s,e a^3^jtp^,íi,l^rmen he­
reditario como la ca,ii?^ flí9S jBsejiciaí al desenvol-
viínfento de la enferm^da^' si respepto á otras cau­
sas, solo se sabe, i> PQr.mejoi' decif, se presuj9[>e, 
cierta influencia de algunas cpAdidones, de edad, 
sexo, etc.; si en fin se tiene presente, que no es la 
infancia la edad mas predilecta, ;s¡iip desde la ;iu-
bertad hasta los c.^arenta aflos, para la presenta­
ción, de las tres fprm^ pjjmiipdps ||qe l^emps,fJes~ 

'p(^é, i(imo \eg\úv9Sfr^^ reniediós y esc 

conjunto heterogéneo de medicamentos usados al 
esterior? 

Atin cuando el Acné sea simple y esento de, peli­
gro, ¿dejaremos de considerarle como una reacción 
pritica favorable, y que ppr ponsiguíepte, es poco 
racípnal procurar pb^ar de f»era á dentro, cuando 
la naturaleza se produce en sentido opugsio, ó apa 
del interior al esterior? En el caso de que el Acné 
esté reunido auna díáiesis, es decir, pqaudolá afec-
ccion putañea solo sea la p^rtp if^ pequeña de la 
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dolencia; ¿ddjari de ser imprudente y hasta peIN 
groso, iotéhtar destruir ua siMoma, (¡rae lantó es-
pondría 8D desaparicióii, i (íxiwtbar h éñMíüe-
dad interna de que depende?* Muchas son las con­
sideraciones qué aun quedan por apuntar, péro-fa 
concisión que nos hemos propuesto en estos traba­
jos nos impide dedicamos á un examen crítico de­
tenido de la terapéutica alopática s^icada al caso 
presente. 

Trataménto homeopático. Como ésta enPerme-
dad no tiene felizmente gravedad en la mayoría de 
los casos, los enfermos no se someten á tratamien­
to alguno; pero como en circusfancias dadas pue­
de hacerse incómoda y aun desagradable en los jó­
venes, con mas frecuencia en el sexo femenino, in­
dicaré los medicamentos aconsejados y que se creen 
suficientes para combatirla en la mayoría de los 
casos. 

Él aehe de los jórénes que se manifiesta en la 
cara, se podrá combatir con helladonna carbo-ve~ 
geíabili9,ftepaf,6 sutphur. 

Cuando la caüsahaya sido ios esoesos venéreos, 
la afeccfon reclama con mas preferencia, calcárea, 
ácid<> fosfórico, Y sulphur. 

Cuando aparece en los embriagados, requiere 
nux vómica, ledun sulphur, ar'senicum, lachesis, 
pultatila. Harlmann recomienda ár can/A âr/;̂ , isi láé 
Vesículas Ó granos están quemantes al tacto y sb 
hallan particularmente situadas al rededor de la 
barba y de los labios: A staphisagria, si la erup­
ción produce prttritb Viólenlo y doíbr de escoria­
ción al tacto que sé alivia rascándose: y cápsicum, 
cuando las pústulas están reunidas al rededor de los 
labios. 

Siendo el o&ne una enfermedad de reducido 
cuadro sintomático, ní se pueden precisar las indi­
caciones de cada medicamento, ni se puede pres­
cindir de hacer comparaciones minuciosas entre las 
patogenesias dé los medicamentos referidos, y los 
síntomas naturales, y hasta con las circunstancias 
y condiciones del enfermo. En atención á lo refe­
rido , 1)0 es taii fácil préĵ lsar las dÓsís y dlnamiza-
ciones, pero se puede tener práíénte que en átéír-
cion al carácter generalmente crónico de esta do­
lencia, se podrán usarlas diluciones medias y aun 
altas (en la escala de üabnemann), poniendo tres 
ó cuatro glóbuíois por Cucharada de agUa, tomando 
una diaria ó quizá con mas intervalo. 

La forma de acné que requiere tratamiento, y 
detallar las indicaciones, es la rosácea ó capar­
rosa, y para la cual están recomendados muchos 
raedieapenlos, siendo los mas principales los si­
guientes: "' ' * 

irí«wc«m, está indicado cuando las póstulas 
son do un rojo vivó, hay dolores quemantes, la 
erupción está muy estéiídldá, y los granos ó tubér-

cutos cób UKmchas también rojas, se hallan dlserai-' 
nadas en diversos puntos de la Cara, y Cuando tos 
grahóis supuran y se cubren de costras causando urr 
prurito muy pronunciado. 

Ca»:ho apmalis. Si la piel de la cara está do­
lorida y quemante, especialmente después de afei­
tarse; cuando es granda^ el número de granos y 
pústulas, quese hallan mezcladas con manchas ro-
sáeeas; lisas y espesas, y que se sitúan en las me­
jillas y la frente, pero ma» principalmente en la 
nariz. 

Kreosotum. Está indicado cuando los granos 
están en la frente como en los borrachos, con, ó 
sin supuración, y que la piel al rededor de la boca 
y de las mejillas presenta el aspecto como si estu-
biera,rugosa y corroída. 

:Mesereum. Si hay dolores quemantes y los 
granos son gruesos, y cuando los dos primeros 
medicamentos hayan sido incfieaces. 

Nilr acidum. Conviene cuando la rubicundez 
es cobriza y ha lomado grande esténsion; pero 
ja'Masíei dará en casos-dudosos de sí el acné rosá­
cea está ó no complicada con sífilis, pues el áci­
do nítrico no juega con oportunidad en cáSo alguno 
de sirdis oculta, escepto en los casos en que la sífi­
lis esté remplazada con síntomas mercuriales. 

Respetando |a opinión del ,Dr. Jhar de quien he 
tomado la indicacioa del medicamento anterior, 
puedo tranquilizar á los lectores manifestándoles 
que n»cs contraindicación para el ácido nítrico el 
que exisla la caparrosa complicada con sífilis ester­
na ó interna, manifiesta ú ocuUa, pues son varios los 
casos de esta especie ea que me ha dado buenos 
resultados. 

Veralrum álbum. Está indicado cuando es la 
nariz la principalmente afectada, con manchas ro­
jas, pústulas pequeñas muy reunidas, ó granos 
con bordes duros y encendidos y que sus puntas 
son negruzcas, purulentas y con prurito corrosivo 
y hormigueante. Este medicamento puede alternar­
se con arí. cari-an y Jí'a/». 

Kali. Si las manchas y granos, que tienen 
útt cófóli' BaSláñté' encendido, *se hallan disemi­
nabas. 

Rhux. Cuando, con particularidad, la nariz está 
encendida é hinchada, con granos purulentos y cos-
tPéSóá; Bt hdy dolores homiígüeantés ó lancinantes; 
et^l^óH, tóbre iodo áí redédói^de la boca y de Iti 

Ademas de los medicamenlos referidos, deben 
tenerse presentes, calc-carb., cannnfñs, cicuía, eu-
phrasia, ledum, silícea, thuijaf e(c. 

tas dosis y diluciones á qué pueden adminis­
trarse, se arre§lái:án copvo base mas general, á la 
agudeza ó cronicidad dé la dolencia, y mayor ó 
menor intensidad dé la misiria, asi como á las afee-
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cienes que Ruselle y dé lugfirá de8«ivolver. Pera 
para qae tengan una pa!it«i Bino seguía, al menos 
que h puedan seguir ̂ üieOior de perjudicar, diré 
Hique práclicamenteliébectio sin motivo hasta aho­
ra de arrcpentirme. He usado varios de los medica­
mentos diados, en glóbulos y en gotas desde la 18 
ha^ta la 30, poniendo de cuatro k ocho de los pri­
meros en dos onzas de agua destilada para tomar 
una ó mas diaria, ó bien una^ta en la misma ó ma­
yor cantidad de agua. 

Higiene. El régimen alimenticio se compondrá 
4& Bustanotas ligeras y de fácil digestión, como 
(Carnes blancas, pescados ligeros, legumbres secas, 
leche, y para bebida en las comidas, cerveía agua­
da, y lo mismo el vino, en las personal que están 
habituadas á su uso. 

Se debe procurar separai- de la piel de la cara 
toda influencia imlanle; se evitará la acción direc­
ta de los rayos solares y de los vientos frics y hú­
medos, y el aproximarse al fuego. 

Es necesario también huir de permanecer en los 
íialones muy concurridos especialmeate en las esta­
ciones cálidas. Se presurará^evitarlasieelurassoS'-
tenidas, las vigilias prolongadas, y los ejercicios 
violentos. 

Pío HERNÁNDEZ, 

CIRGULAGtON DE LA SANGRE. 

(ConclusioH.) 

»Ya se comprende que desgajando de este conjun­
to una rama aislada, como lo hizo el iwerendo P, M. 
Feijíie.'y estirándoía fuertemeale para hacerla llegar 
al propio, puc4la haber una apariencia de razón en fa­
vor de la precedencia de Francir u) de la Reina, por 
aquello de andarla sangre en torno y rueda; pero ¿qué 
puede significar una frase vacia de sentido, aplicada, 
c<jmo aquí lo es, á un itinerario de la sangre, por los 
miembros, puramente imaginario j erróneo, cuando se 
vé á tiro de ballesta que esta es una consecuencia ab­
surda, de anlecedeftles mas absurdos que fila? Preciso 
es, puts, oonfeMtr qué «I EÜbip'tt-ltieoiUMtbiea dormita 
alguna vez, Qmndoque bonus... 

«Compárese ahora la Cuestión y preqiirUü del ve­
terinario zamorano, con el sislem» propuesto por Mi­
guel Servet. 

•El coírazón dice el niédico-teólogo, es el primero 
«que vive, fuente del calor en medib del cuerpo. Toma 
«clel htgado el /tumor de la vida... y á su vez le vivifi-
»ca... El espíritu vital se compone y se hutre del aire 
«inspirado y de Una sangre sutilísima... Este espíritu 
•es producido por lá mezcla que se hace en los pulmo-
»nes del aire inspirado coíi la sangre sutil elaborada, 

yque el veotrfealo derecho del corazón cttinuBica ai i i -
•quierdo: Mas esta comunicacioi» no'se Aa('« por.et, tt^. 
tque intermedio, como vulgarmente se ¡cree, sino qoe 
i>la sangre sutil es trasportada con grande artificio, (le*. 
«de fílvenlríc»lo derecio del coraton, siguiendo un lar-
i>go camino por los pulmones: es elevorada por los pul-
•nes... y se trasfunde desde la vena arteriosa (hoy «r<<> 
•téria pulmonar), á la arteria venosa (bo^' equivalente 
»á las venas pulmonares). Después en k misma arteria 
•venosa se mezcla con el aire inspirado, y por la es-
opiracion «e purifica del hollín que contiene. ¥ asi, por 
núltimo, toda la mezcla (de aire y sangre) es atraída 
»por la diáslole (dilatación) al ventrículo izquierdo del 
•corazón. Manitiestan que se hacen por los pulmones 
»esta comunicación y esta preparación, las varias con' 
»junciones y comunicaciones de la vena arteriosa con la 
naríéria vnnosa en los pulmones, ele... Por el mismo ar' 
Mficio con que se hace en <íl higadata Iras fusión desde 
»la vena porta á la vena cava por la sangre, se hacetam^ 
»bien ('« el pulmón la trafusion de la vena arteriosa á 
»/a aríi^ta Mnosa por el e^ritn..ji) 

•Así que. aqnel ispirilu vital después se trasfunde 
»desde el ventrículo izquierdo del corazón en las arterias 
»d»todoel4!H$rp».'» {SerVet, DetrintíaieDitina, lib. T> 
in quo ágitur de Spirita Sánelo, páginas 169 y 171. 
Aqui el autor se distrae de aquel interesante asunto, pa­
ra perderse en innumerables divagaciones sobre la íor-
macioa de los espiritas animal», y no concluye el gran 
circulo de la sangre. 

ffPero de esta esposicion aparece claramente que 
•Miguel Servét eonoeió y descubrió mas de las tres cuar­
ta» partea de este circulo, cuyo «teseabi-imieoto i«8er«-
vaba la Providencia Divina para la gloria del modestí­
simo jy sapientísimo varón, el inmortal Guillermo 
Harvey. 

j»Hé aqui, por áltiffio, k Verdadera y completa cir­
culación de la sangre eu él hombre y en los anioiales 
superiores, tal cual la descubrió y la demostró, hasta 
la mas completa evidencia, Guillermo Harvey. 

«Suponiendo por un momento el corazón vacio de 
sangre sucede lo siguieiite: los (roncos de las venas ca­
vas superior éinflerior, derraman una parte de la 
que contienen, en la a«rícula derecha del corazón; 
de esta auricola, pasa la sangré al ventrieulo de­
recho; de 'este ventrículo, á la arteria pulmonar; de 
la arteria pulmonar, á los vasos pequeñísimos de los 
pulmones, llamados capilares; de estos capilares, á las 
venas pulmonares; de las venas pulmonares, á la aurí­
cula Hquierda del corazón; de la aaricola izquierdas ai 
Vííálríyio iî quieraoi! del VeñtHeatO ¡«qüierdo, al tron­
co de la arteria aorta, y por las ramas de esta á los 
vasos pequeñísimos de todas las parles del cuerpo; lla­
mados capilares; de estos capilares, á las ramas de laa 
venas de todas las partes del cuerpo; y, finalmente, de 
todas estas ramas venosas, á las venas cata* superior 
é iriferiOr, para volfer pOr estas á derramarse en la 
misma aurícula derecha del corazón, donde la habiao 
antes conducido. a 

•Este es el dogma completo, real, positivo, verda­
dero, evidente, incostestable, claro comO Uivn del sol, 
qtié Harvey descubrió y describió el priincro, que de-
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moatiró pvlpaUememe en su E»treU. de not. cori.el 
admg: 4.*, por la dispwicion de IM rálvutab de las ar* 
lefias; fi.*, por la de las v»tvala«de las Tenas; 3.% 
for l*de las ráivulasdel corazón; 4.*, por la ligada-
ra de ios miembros; S.^ por las heridas de k>s arié-
fiasi; 6.°, ppr las hemorragias ile todas las partes de' 
eMrpo; 7 / , por el paso de las inyecciones de las arté-
lias » las veaas; 8.", por la cantidad de sanî re qoe 
cada contracción del corazón arroja en las arterias. 

kSicBdo esta, pnes» Sr. Director, U verdad de la 
•Mjturaleza, ia gran ley de la circolacion de la sangre, 
elgraa círculo en que se encierra la vida y el orga-
•isnioidei hontbre; y habiendo sido, al contrario, el 
lofoo y ia rH«d<i de la sangre por todos ios miembros, 
que imaginó el famoso albéitar Francisco de la Reina, 
tm tegidode aibsurdos anatómicos, seguido de otro te­
jido dé diálaleÍB iisiológicos que nunca existieron ni pu­
dieron existir en la naturaleza de las cosas, ¿babia mo-
ttro, razoa ó justicia para que pudiese decir el Rdo. P. 
H. Feijóoque Harvey »hab%a Itcantado con ti deacu-
hrimienlo de la circulación de la sangre, que perlenecia 
idAlbéitar Francisco de la Reina? 

-»V. «abe bien, Sr. Director, que {eramfarse coa al­
guna cQsa es, según nuestra Real Acadeiuia Espadóla, 
apoderacse de e\̂ a con usurpación é injusticia. 

«SI^KIO, pues, de tod» punto falso i: infundado ^ue 
xwestro albéitar zamorano hubiese hecho semejante dea. 
cubf imiealo de la circulación de la sangre, ni de cosa 
alguna que se parezca, ni reraotisimamente, á la ver^ 
4Ad d« la: naturaleut ealo tocante ¿ .este asii«to, la 
aseveración del P. Feijbo y de cuantos después de él 
han querido en nuestro suelo defraudar al sabio inglés 
ée una gloria que todas las naciones le conceden, es 
«na ofsnsa injusta inferida á la memoria de este gran 
ingenio. 

»Gsta ofensa demandaba una reparación de la jus­
ticia y de la bidalgía española. 
: »Yo dfty,á V, gracias, Sr. Director, porque su 

apreciable periódioo me ha proporcionado la ocasión de 
ser el órgano, aunque humilde y poco digno, de ha­
cer esta reparación completa, leal ; noble á la faz del 
mundo entero, justicia que el honor mismo de nuestra 
patria exigía desde largq tiempo. 
. «Quede, pues, sentado, de hoy mas, que aquí en 
üsp^uc^ pofu) eî  todas las naciones cultas del mundo, 
se recont̂ pe y confiesa loquees justo y debido recgup-
cer y confesar; que el verdadero» el único autor del 
grandt-'scubrimiento de la circulación déla sangre, es 
«1 ilustre varón é insigne médico Guillermo Harvey, 
áfi nación inglés, natural de Foiklon, en el Keats-

».%! gran fisiólogo, barón Haller, senador de ÍBeri-
ua, y medico eruditisimo y concienzudo, después de 
haber probado con razones eonviucenles que este gran­
de ipvento uo se debe, como pretendían los émulos de 
üafivey, ni á Hipócrates, ni á Salomen, ni á Platón, ni 
á Neme#io,,uial gran Vesalio, ni á Servel, ni á Co-
lumbo, ni á Rulf, niá Cesalpino, ni al célebre patricio 
J?r. Paulo Sarpi, ni 4 oitos mas modernos, nU-iJnal-
neqle, á los chinosó i los persas,.concluye diciendo: 

»E».además justo 7 equitativo reflexionar que pue-

«tdeilamarbff r«rd)*der»aulor de loniMoinveifi» enah 
•qitieca qp^bubieee omitido spbreí^^ asunta algvn 
«pensamieu^ vago, y np ^undadoea^^periiaento al-
sgqnot, sino que mer^e. tpdo el lauro el que descubrió 
»ia verdad en sus mismas fuentes, por sus propios cs-
»perim< t̂os y meditaciones, y la demostró con tan fír. 
»iDes argumentos, que convencieron á los verdaderos 
•amantes die e(la. De está diéiiqicioh, y clegantemen-
»lé'propúesta por Pitcam, apáWcfé't^é no se debe 
»á Cesáfî rino, por algunas palabras de sentido oscnrio, 
»la gloria inmortal del invento de la circulaciótt' de la 
isangre, sino á Harvey, laborioso autor de numorosi-
>6¡mos esperimentos, y grave escritor de todos los ar-
»aumentos que podían en aquel tiempo proferirse.» 
/¿Wi». PAyíío/., toni^i, pág. 2á7). : 

«Concluyamos, pues, Sr Director, haciendo al gran. 
de Harvey la honra y la juslicia que le han hecho los 
sabios de todos los países de la tierra, sin dejnr, empe­
ro, de reclamar para nuestra pilria la verdadera, la 
única, la justa parte que á nuestros sabios pertenece 
en el inmortal descubrimiento. 

«Pero esta parte, que no es tanpeqnefía coirto vuN 
garmeate se creé, ni coMo el ffiismo Heller lo creía, 
pertenece de derecho y de justicia, no al famoso vete­
rinario Francisco de la Reina por aquellas pocas pala­
bras del torno y déla rueda,ea su pluma vacia de sen­
tido, porque si algo espresaban, era un doble error 
anatómico y fisiológico, un verdadero absurdo que no 
existía mas que en su imaginación, sino al desgraciada 
Miguel Servet de Villanueva, á quien sus errores teo­
lógicos , y la negra envidia del hercsiarca Juan Cal-
vino, condujeron á la hoguera. 

«Está fuera de toda duda que este célebre medico 
espanolijcenttQió, antes que .otro alguno, los dalos fun. 
deméntales para la completa descripción de la crcula-
cion de la sangre; la incomunicación entre las cavida­
des derechas y las izquierdas del corazón; la comuni­
cación de la arteria y de las venas pul menores en los 
pulmones; el paso de la sangre desde la vena porta á 
la vena cava por .medio del hígado; la desproporción 
entre el volómen de los vasos pulmonares y la uutri-
«ion de los pulmones después de la época del naeimiea-
tp, etc. 

»£s indudable igualmente, que describió este gran 
circulo en términos positivamente científicos y exa9^s 
asi ,ana,lómioos como fisioli^gicos, enteBdiendo, como 
eQtendia» porje»piriliis vitales una mezcla de aire y de 
sangre mas sutil que la venosa, y no como pudiera á 
primera vista creerse, alguna sustancia gaseosa ó eté­
rea, lomándolo desde la parle de la vena cava, que tie­
ne sus raices en el higado, eglQ es, desde jas v̂ âfi 
que hoy llamamos! opntinuáudolo por 
las cavidades derocbas del corazón, por la arteria 
pulmonar, por las venas pulmonares, por las cavida­
des izquierdas del corazón, y últimamente, por las ar­
terias de todo el cuerpo. 

Lástima grande es que el emín̂ î te médico y fisio­
lógico, estraviado por los errores ciel sutil y sofista teó­
logo, abandonase en ê te punto la verdad de la natu­
raleza para peĉ or̂ e en numerosas é imaginarias di­
vagaciones, tan estériles como absurdas, sobréclmc-
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caiiisfiib íOcOtífprettsiMe dft. íd'lliPOTSÍoí'Biéciotí ót lo» 
esplrititó vitóles, que hoy'HáiBitíios sangre arterial» eo? 
espíriWs aWrtjales, en la Sustancia del cerebro. 

fir^haliria, sin dada, concluido el gran circulo que 
mas ta'rde había de ceiirar el grande Harvey; porque 
DO so comprende que quien conocía el cauíiop de .1(̂  
siingc^, venosa desde el si&lerua de la vena portfi ^,\» 
vena cava (inrerior), ignorqselotalnient^la si{^cb^,4() 
1.1 reslaqle sangre de la inisma especie, de^de los< ra­
mos de las venas á sus troncos, hasta las venas cavas,, 
q(je la descargan eî  el corazón. ., 

»'t̂ ero lá verdaá é? queSeryiít no deisCribíJÍ i>a'rté 
dislgratt ¿írtíiíló, y qtié Barvey lá'teríiiíiiíí cíJtó(i1isU-̂  
mente, y legó esle pWteritoso descobrimíétto,' qiic ííí-
mortalizasa nombre, á las víjáideras géiieraciolies. "5 

»A^lo qtiiso la» Sabiduría laliDilfl; AisHJ&MÉwh 
santos é incscruiab'cs designios. ' ' ' • 

»Madrid 20 de al)ril de 4861 .—Soy de V., señor 
Dijfocifor,atento;y S. 3-Q<;l|' S. M,-r4Pr> /<)«(?«i»<i* 
JJijscrn.n) ; )i ., ¡;, 

_ » > 0 « € •-

Señores RedacMes del DEIH.IRMÍ.\)KO. 

, Muy selipres naiop: Deseo merecec dé su. bondad 
se sirvan insertar en el número próximo; de su perió­
dico las siguientes lineas en contestación á algunas de 
las alusiones que nte h^cen en la revista critica de los 
docuñientos que se leyeron en la sesión de |a Sociedad 
íl<ihncniannia«a Matritense del dia 10 de abril, y que 
ligura cpino orlleulo de fondo en el número 8 del D E -
IJ4TK M E D I C O . 

Ante todo quiero qac conste que por la secretaría 
sp invitaron á todo^ I¡os bomeopalas cuyas habitaciones 
se'sa'tittnen ella;.y, por consiguienle gi algun« d#jó de 
recibir esquela no fué debido á otra causa que á no 
saber el secretario donde viven. A los que se me acer-
cai'oh sé les dieron cuántas "papeletas jiidieron, y sin 
embargo de todo esto no concurrieron muchos de los 
homeópatas invitados. Es pues infui¡)d̂ |tdo el cargo que 
écenvi¿íve,confr£( míenunpl^é jos páríafb?;4el arlicqlo 
<I(3lSr. Hernández al lamentarse de oo haber visto á 
muchos de los homeópatas en elaniversario de! nata­
licio de Haiinemann celebrado por la Sociedad el dia 10 

-:- Me califica ÍuegO;,o|, Sr^^eiTípií^ ¿6:]i«flí<}4|>iiui 
panteibtt̂ ; y par«ec<^M «KoeiMrÉ cU» «ircmnstancia 
incompatible con representar oticialmenteá la Socie­
dad, ala: cual en otro parage denomina cohorte Jieg?-
liano-hahiunMtmiam, El articulista sabe muy bien que 
la Sociedad no exige ni ppra ingresar en ella ni para 
desempeñar cargos una profesión de fé fílosótica; ni ha 
formulado nunca su Üogma de filosofía; por lo cual es 
uslroQo-qne^e admire el Sr. H«inan<Í6z de que un in-
dividno do la Sociedad que tenga determinadas doctri­
nas filosóficas la repr^esetate ofieíaluienle. Y es todavía 
mas eslraño que la dcn'omké (Oo quiero hablar de lo 
de cohorte) hege'iano hahnétliaiiniana, cuando no tea* 

¿O Mtieia 46 ^4]« ningati sodio be fetáya signifioiKlo 
«orno defensor de las ideas de Begel á escepcioñdc^ 
qae suscribe; y ciertamente que cs muy insignificanto 
miiodivídualidad para que se pretendadar á laSociei' 
da(] el colorido de mis creencias; aparte de que en jo 
relativo á si estas son exactamente las hegelianas bftbría 
mucho que depir. . ,. - . 

Yo* á mi vez me jdmiro t^n^tien de que el Sr. Her­
nández, hasta nace miiy poco íiémpo socio de la habne* 
mánñíaná, y redactor en él'año pashdo de su perióclícoi 
ófiiciál, se éstriáhfe dé' ^iíé' él * ácítial' secretario' tenga 
¿i«f(aé'%Ié^s^áUdelitáü; tdániílo'én ühoáái^tiCMosqtié 
áiS'Sé'nérífi p^blicó'eln fa íWc<t(ía homeopática sé én-
éiiétitrim los siguientes periodoii. «L* tnedicína '4« 
»IIahnemann es decididamente espiritualista con mar* 
*cada tená«Htittii>afUeisku pero no se alarmen nuestros 
f;|ei^l^, .pvestiji la l»qmeo[^tía: em.iue^teraentereli-
«gtosa«e <^#i>r« elpanteimo, claro es que.r«chazi9rÁ 
»el ateísmo del filósofo de Amsterdan.» 

kLa filosofía de la homeopatía, la que mejor rell^-
»ĵ a SI; espirita y carácter se hallaren )a escuela ajema-
*na áe K^ráósse, íiílifaia á^piráaon dé los pensaáores 
«alemanes.» Y en otro articulo, contestando á on coh 
tMMil^o««^taitill!éil el Sr. Héfñatidéir^LéJbé Ú 
fci^tllicar nuestras ideas sobre este asunto abrigaitioé 
"profundas comiccionee no solo sobre latend&tcia jraiH 
nUistad* la ifudidna homeopática, sino ^vií creemtti 
»qat ál eslremo y conclusión del ya bastante áecv^o 
1)eclecticismo, se halla el panleismo, y que por conñ-
T)guíenle Bahnemnnn se anticipó é su siglo.D {Decada 
lumeóp,año lífn^m. .76 ̂  77J. Son rnijy esplicitas los 
ánterioríés afirmacioAés para que yí&'mé d^e%aen 
hacer comentarios de ellas. ' ' »*, 

No entro en las demás apreciaciones que la metrió-
ria de secretaria ha sugerido al Sr. Hernández, pm*que 
esto llegarla é pi-oVoétEír tfna poléitíioa císierii; y'Mto 
haré notar, pai'aconcluii, wnainconsecaenéia ew^el-w-
ticulisla respecto i su juicio sobre un trabajo que yo 
he caniicado de interesante, cuyo dictado conceptúa 
como una exageración laudatíOria., .La; memorúi qujB 
aludo se leyó en unaseslon á.que asistieron los. que 
hoy son redactores del P»BAÍE Méoico, y fué por ellos 
elogiada publicamente; indicándose por uno dé dij^os 
señores que la importancia de el liíeiicionádólrabájb 
reclamaba el nOmbramiéntódeuna comisión que infor­
mará sobre su contenido. , -

Es de Yds. con la mayor consldertfclén' atenb îiG^ 
giiro S. Q. B. S. M.-cMadrid i de maifo de f881ia«; 

-9»»©*ee^ 

Pocas líneas bastarán para contestar á lo que 
pretende probar él Sr. Garda LGpea;4írifflero. No 
6S exacto qu6:pot'lá SecretaHa se invitara á todos 
ios h(MQe^atas que constase úns habitacioaes m 
la misma, según ños han: informado, y aun cuaiM)^ 
algüfi individuo hubiese miHiado do domicjlj^ifa^ 
c\\ era, co*" ^^^ hiiBm vohiutad, haber'llegar á sus 
manos el aviso. Esperar que eU el esltfdo de reta-
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ckmes de UB mayor námero de homedpatas que el 
que hoy hay en la socibdad, se moleslaseo á ir ¿ || 
pedirípapelelas, el mismo Sr. García López como 
secretario comprenderá muy bien que no es posi* 
ble sucediera,, no por una inaugural, sino por cuat> 
quiera otra fiesta. 

^^gundo. Si al Sr. Hernández choca qtu; el 
panteísmo que profesa el Sr. García López sea in­
compatible con repr^nll^r pficiiilfiaehte 4 jl^J^-
(^eila^, no es por (ucho sefior sino por el uitra^di-
oamisiao que domina en la corporación, y que cual 
are» santa tmíQrum, |)rel«nde la lUtiraa se veoerie 
comolaespresion de un-exagerado éinSosteniUe 
vilaitsrao.' • ; . , . - . ; . . . 

I Pata: Bosob<09 siempre será el Sr. 6«tvü L(^z 
un profesor instruido, por mas que tengamos la 
convicción de qué la homeopatía no puede eístar 
basada en b doctrina niosófi^aqáeii^ptlá ISÍiého 
sÉtír"''"'""'•'"'"' 

Respecto á las liiieas quQ Iranscribe el Señor 
dan Anastasio Garcia Lopéz del periódico l a , ^ < i -
0a hmeopátíca como pertenecientes al Sr. Heman-
4«?íjd^mo» advertir, que son del homeópata 
León SifflOn, y que si no están enlreoomadases 
por una falla que no se pudo evitar; que el periodo 
l&Meo que me pertenece, aunque no salió en |a De­
cida oomo ^0 Ift teoiit en el OrigtMI; es que oreo 
mÜcIi()my^aéief|^ábléáKrausSe. Si ésta espTícá-
cion no le satisfaciese ánuestro correh"giona/io, por 
creerla evasiva, cosa que sentiría porque está en 
Q^^»|nw^(; (a fráiaqueza, le diré, p^ra qiie asi lo 
tenga entendido, que no soy panteista,, y que sí lo 
hubiese sido, como León Simón lo es en sus leccio-
aes, haría lo que esta homeópata francés acaba de 
reaUtqtr ^ los oomeatarios al Organon, es decir, 
combatiría mis propias ideas. Tengo, á decir ver­
dad bastante simpatía á Krausse que es el mas sc^ 
^ílldó cri Alemania, no por conocerie originalmente, 
sláo por la dielallada ospósicíon que conozco do su 
(Jcíí̂ rína fiíosófica, de la cual resultan cónsidera-
i^Óji^ ,mi|y,¡^^ní(il)le8 para preferirle, y porque se 
separa dé tal inÍBDera de Ka^, Í¡¡cMe, Sî heUjn^ y 
Hegel, que mas que panteista, píárece iel autor ílé 
la esoaela espiritualista-racional, deja cual se con­
sidera á Coüsiu su adepto y mas inteligente esposi-
tor en Francia. 

Después de esta lét l eS^fóacion, puede el se-
flor Garcia López juzgarme como guste. 

Tercero. Siento que el Sr. Gareia tope? halle 
eii mi una inconsecuencia respecto al último punto 
d*Bu comunicado/»relativo al trabajo calificado de 
interesaiité por dicho señor, fundado en que asisti­
mos á sa lectoras, y que uno de los redact̂ r̂es del 
©MATE, (el Sr. 'lWteiületa)^díg6se quiesu jmpíir-
l^sáA reclamaba^ el nODriuraoiíenld dcjuna comisión. 
Etí primer lugar el que suscríboieste arljoulo, n̂ i 

oyó leer ni veinte lineas porqwf no pudo asistir á 
tieqipo, pero con permiso del ̂ utor, tiene una tín 
pía exacta, Itasta con la inovacíon pequeAa que 
introdvyo, y el juicio que ha emitido, te cree flun-
dado. En segundo lugar, el Sr. Urda|)¡lleta, no 
prejuzgó su importancia, sino que pidió la conri^ 
sibn para ver si de su rí%me resultaba. Por lo 
tftnto no hay tal ihconsectienciá. 

Pero el Sr. García López, ha omitido cotí BMÍés-
tria, él consignar, el porqué se ha hablado por 
nosotros del referido interesante trabajo según la 
memoria oficial de la Sociedad hahneníanniana. 
No debe pe^er de vista el comunicante, que fué 
porque Bos chocó «on fundamento, el que hacién­
dose mencipo honoriflca del interesíinle trabajo, no 
se digese nada del para nosotros vordadcraDienle 
iateffesaete d«l Sr. Beudíebo, en la parlé médica-
bomeópatica al menos, que es lo único que pode­
mos apreciar. 

Dice, en fin, el Sr. García López que no entra 
en otras apreciaciones mias por no provocar una 
polémica estéril. Hace bien si asi lo cree, pero de­
bo hacer constar, que ni rehuyo, ni buscó polémi­
cas; que solo he procurado sentar hechos, y que 
en cuanto á lo de estéril, juzgo no estará aplicado 
á mi artículo en general, titulado el 10 de abril, 
paos si asi fuese, no le creo esteríl. El tieni^ 
l o d i r á . " •' • • ' ' • • • • ' ' ' - • • • • • . ' 

?¡o HERNÁNDEZ. 

Meaudean las dimisiones de subdelegados, pues 
además dé la del Sr. Mir« ocupada ya por el Sr. Viz­
caíno, le ha sido admitida al Sr. Garrido, nombrándose 
interinamente al Sr. Martínez de Ham, y eo lugar del 
señor Lana, al Sr. Pardo Bartoiioi, todos farmacéuti­
cos. También el Sr. Maenza, subdelegado de medicina, 
ha dimitido su cargo. (De la España Médica). 

EscnórvLAS. Según éQt. Gregory, de Bdim!)urgo> 
no hay, en |a Gran-BretaRa. nna familia libre de es-
créfulas. 

PBOSCRIP̂ GION DEL TARACO. En el Reiob-Unído se ha 
formado, iKtiO el titulo Bristish-anti-taliaco Sóciety, 
una sociedad cuytí objeto es combatir el uso del tátAcó 
basta hac«i;liB d^par^c^r. ;: t 

lÜEHONOMANÜ. Hacc alguo tiempo está reinando 
en Saboya, partido de Tlionon, una epidemia de de-
monomanía. Esto hace ver que i'l nombre del si­
glo XIX se parece como un huevo á otro al de los si­
glos XíVi y xyii. El nwpiî í̂p, 4^, Interior .ha enviado 
al Dr. CoiĴ tant, de qiiien se ^«^ei-a que bagá entrar 
en órdén á iós diüblOs duéándán por alli saeltos. 

{Del Siglo Médico/. 

Por lo no firmado • 
Z. PÉREZ GARCIX. 

' ' ' • ' " " ' • ' • ' • " i ' .111 I ' í 'T i V " l ' r " ' i • ' " 

Editor reSpmméle.'tiihHism^.MAnm. 

. ,^,^ . .1:,I861. 
Ini|)tfl»,l̂ '̂ e b. Zacarías Solur, 

Pelayo, 34. ' 


